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DESEADAS Y SATISFECHAS

SINOPSIS”:


 

La relación marital de Julia con su marido Paul  Martínez  jamás fue digna de aplaudir, no antes de haberse enfermado gravemente y encontrarse internado en el hospital luchando por su vida.

Julia es una mujer que necesita ser acariciada constantemente por su amante, sin embargo en su corazón aun abriga algo de amor por su marido, incluso sabiendo que le fue infiel con una de sus mejores amigas. 

En el trayecto de su  recuperación sale a la luz todas las parafileas sexuales que ha hecho Paúl con su secretaria y a la vez novia de su hijo y de los humillantes tratos hacia sus empleados, mientras  todos ellos  se alistan para cobrar venganza apenas salga del hospital.

¿Podrá Julia perdonar las infidelidades pasadas de su marido? ¿Podrá decirle ella que también le ha sido infiel? ¿Podrá su hijo perdonarlo? 

Descubre todas las interrogantes en esta atrevida y apasionante novela cubierta de erotismo y sexo desenfrenado, al puro estilo caliente y adictivo de Patri. M.James.

 

 

 

 

 

 

 


  

CAPITULO 1

 

Mi mejor amiga tenía una frase de cabecera que nunca olvidaré: ‘’los hombres cuentan historias que nunca vivieron, las mujeres viven historias que nunca contarán’ y que cierto que es, pero como duele el silencio…

No estaba en mi mejor momento, a pesar de pasarme la vida en el gimnasio, vivir a dietas y tener una perversa obsesión por mi cuerpo, la realidad marcaba los resquicios sepulcrales  de mi vida matrimonial al lado de Paul  

Su prepotencia, su mal carácter, su infidelidad,  y la reciente recaída en su salud amenazaban por arrebatarle la vida mientras se encontraba internado en el hospital San Lorenzo.

Siempre me he considerado una mujer joven y atrayente de 25 años, sin embargo a pesar de mis pechos prominentes, a pesar que mi cintura es envidiable, a pesar de mis anchas caderas, a pesar de mi cola saltona, a pesar de mis piernas esculpidas, a pesar de todo, me sentía muy decaída,  susceptible, con las defensas bajas, dolida, abatida, sin dejar de pensar en lo mal que se encontraba Paul pero a la vez con coraje por haberme sido infiel, aquello fue devastador.

La puñalada por la espalda duele demasiado, no podía evitar  revivir a cada instante lo pasado, aunque amaba demasiado a  Paul, una ofensa como esa era algo que no podría perdonar.

Sin embargo el curso de la   historia 
 comenzaría a cambiar esa tarde cuando Paul me presentó a Juan Ignacio. 

Él es un hombre delgado, pero con un buen físico, bien parecido.

Desde la primera vez que me vio, en una reunión de la oficina donde trabajaba Paul, sentí que llamé su atención, no dejaba de mirarme, en un momento que me quedé sola, se acercó y comenzó a hacerme plática, me hacía comentarios muy halagadores. Me pidió mi teléfono y me dijo que si podía llamarme, le dije que sí, pensando que no la haría.

A los pocos días, recibí una llamada. Era Juan.  Me dijo que no había dejado de pensar en mí, que realmente deseaba verme. 

Me invitó a tomar un café, yo accedí, ya que la situación me excitaba y, además, él me gustaba, era algo que no podía negar.

Llegué a la cita en el café. Juan me esperaba. Platicamos por un rato, finalmente fue directo y me dijo que yo le gustaba mucho, que lo que más deseaba, si yo quería, era hacer el amor conmigo.

Aunque yo esperaba una situación así, no pude evitar sentirme ruborizada, pero la verdad, al imaginarme estar en la intimidad con este hombre de ojos azules claros, que me gustaba, que hacía elucubrar todas mis deseos íntimos. Desde ese instante supe que Juan Ignacio se convertiría en mi amante secreto….

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


  

CAPITULO DOS.

La enfermera delgada de cabello liso color castaño le estaba terminando de sacar  el aparato medidor de la presión arterial, mientras revisaba los monitores de signos vitales dentro de la habitación de cuidados intensivos donde se encontraba Paul.

-Constantes vitales normales, presión arterial normal….

-Siga descansando- pronunció Teresa, mientras él se mantenía aun inconsciente postrado en la cama,  desprovisto de camisa y solo cubierto con una manta blanca hasta la proximidad de sus pectorales.

 

 

 

Julia, no sé por qué te preocupas tanto.

-No puedo seguir con esto- increpé mirándolo a Juan con sus hermoso ojos, mientras él me abrazaba con sumo cariño encontrándonos acostados en la cama matrimonial donde había dormido con Paul por cinco años  

-Vamos, tu marido jamás saldrá del coma, tú y yo lo sabemos y si algún día se recupera, va a quedar como un vegetal, nos merecemos una vida juntos sin interferencias, solos, tú y yo.

 

 

 

La enfermera se había quedado por unos segundos más contemplando al paciente inconsciente diagnosticado de una infección bacteriana poco común y con escasas posibilidades de sobrevivir….

 

 

 

-Ven Julia, disfrutemos una vez más…

Suspiré

-Está bien- le dije mirándolo-. Pero será la última vez, no me lo volverás a pedir….

 

Juan comenzó a besarme en la boca, en el cuello,  desabotonándome  la blusa, levantándome el sostén y comenzándome  a chuparme los pezones con fuerza, mientras me comenzaba de a poco a sentirme excitada al mismo tiempo que él no dejaba de pasar su lengua sobre ellos, iba de uno a otro y de regreso.

Yo terminé de quitarme la blusa y el sostén, mientras Juan seguía entretenido con mis tetas. Me sacó con rapidez la minifalda jeans que cargaba tirándola con violencia al aire precipitándose en el suelo al borde de la cama, encontrándome solo ahora con mi tanga puesta.

Me acomodé bien, mientras Juan se puso encima de mí, en esta posición, alcanzaba a chupar mis pezones, besar mi vientre y, con sus manos acariciar mis nalgas y piernas.

Yo estaba a punto de ebullición, cuando Juan me quitó la tanga, quedando completamente desnuda,  cambió rápidamente  de posición, se puso detrás de mí y comenzando a besar mis nalgas, al tiempo que me metía el dedo en la vagina. Metía y sacaba con fuerza, mientras yo comencé a agarrarme las tetas y apretármelos producto de la enorme excitación que estaba envolviéndome.

Casi sin darme cuenta, Juan ya se encontraba también completamente desnudo, entonces se puso de pie, se situó frente a mí, comenzó a besarme y me abrazó fuertemente, fue entonces que me frotó su polla grande en mi pubis, la sentí muy dura y grande, inmediatamente se la agarré, para mi sorpresa, no la alcancé a rodear con mi mano, inmediatamente, sentí deseos de verla y oh sorpresa, ahí estaba de nuevo su polla tan grande y gruesa, tan larga que no alcanzaba a cubrirla  con mis dos manos, con una cabeza enorme la cual parecía que le reventaría.

Les confieso que ante esto, sentí deseos que me la metiera inmediatamente, pero también sentí deseos de tenerla en mi boca, así que opté por la segunda opción. Cuando la introduje en mi boca, casi no me cabía, tuve que abrir bastante mi  boca para que abarque ese gran pedazo de carne, succioné y succioné, Juan gemía una y otra vez y me decía lo bien que lo hacía, siempre me he considerado una mujer muy buena para mamar polla, Paul siempre me lo repetía cada vez que estábamos follando.

Juan me recostó más cómodamente para también sentirse más ligero, para meter si cara en mi entrepierna, hicimos un largo y riquísimo 69, me vine hasta en dos ocasiones alcanzando el orgasmo máximo cuando sentía como su lengua hacía un cosquilleo indescriptible en mi clítoris al mismo tiempo que le mamaba su gran polla una y otra vez, llevándolo hasta el borde de mi garganta. Ya no pude más y se lo pedí:

-¡Méteme tu polla ya por favor!, 

¡Claro que sí Julia!, esperaba que me lo pidieras- exclamo Juan mientras se acomodaba encima de mí, cuando me metió su gran palo, enorme y duro, primero sentí dolor, no pude evitar lanzar un gemido, pero inmediatamente esa polla larga y ancha, ya estaba entrando y saliendo como en su casa, apenas tenía unos cuantos embates cuando sentí que me venía por tercera vez, entonces tuve el mejor orgasmo de mi vida, no podía parar, Juan no dejaba de meter y sacar su polla de mi vagina, con un ritmo intenso, yo veía en mi entorno luces, estrellas, truenos, relámpagos y el borde del cielo mientras no paraba de gemir una y otra vez

Cuando mi tercer orgasmo terminó, Juan se puso de rodillas frente a mí, sin sacarme la verga, puso mis piernas sobre sus hombros, y comenzó a moverse frenéticamente, yo sentía como ese enorme polla entraba y salía, llenándome de placer, me sentía mojadísima y caliente, mientras Juan seguía metiendo y sacando su enorme palo .

Juan seguía gimiendo y moviéndose  con más fuerza, adiviné que estaba a punto de venirse.

¡Dámelos todo! -le grité. 

En el último momento, sacó su polla de mi vagina y me lanzó un chorro de leche sobre mi estómago  que casi me llega hasta mi boca, siguió lanzando leche sobre mi pubis hasta que se vació por completo.

Se tiró a un lado de mí por unos instantes, nos besamos y nos acariciamos por un rato, de pronto, ya estaba otra vez su polla como un fierro, dura y lista para continuar.

Esta vez, me fui arriba de él.  Acomodé su enorme polla entre los labios de mi vagina, que seguía muy mojada y lista para ser penetrada. Con un movimiento, la metí lentamente en mi concha, comencé a moverme lentamente, sentía como me llenaba todos los rincones de mi vagina ese enorme pedazo de carne, dura y caliente, me sorprendía de que me cupiera y la aguantara dentro de mí, comencé a sentir que venía en camino otro orgasmo, aumenté la intensidad de mis movimientos, y me vine nuevamente, larga e intensamente, en este momento ya no podía parar, perdí la cuenta de cuantos orgasmos tuve, finalmente después de un buen rato en esta posición, me bajé de encima y me acomodé en la posición de perrito. 

Él lo entendió inmediatamente, y se acomodó detrás de mí, aquí ya no hubo contemplaciones, me clavó su gran palo de una sola embestida, al tiempo que yo lanzaba un fuerte grito de dolor mezclado con placer, casi  gritándole; 

-¡ Uff, que rico, métemelo fuerte,  ¡Dame con todo Juan!

Juan muy obediente me dio con todo, tal como yo se lo pedí, durante mucho tiempo, siguió dándome y dándome, y yo, viniéndome y viniéndome, como mis tetas colgaban y se balanceaban, chocando una contra otra, de pronto, sentí dentro de mi vagina algo caliente, al tiempo que Juan gemía fuertemente, dejándome dentro una buena dotación de su leche.

Quedamos tirados durante varios minutos sobre la cama, mirándonos desnudos en el espejo que se encontraba en la pared de la habitación, completamente exhausta y extasiada de placer, pero al mismo tiempo mis pensamientos volvieron a recordarme a Paul.

-Dios que mal la está pasando en el hospital.

 

 

 

 

 


  

CAPITULO TRES.

 

No veo grandes progresos- dijo el médico con rostro de preocupación y a la vez viéndolo a Paúl

-¿Estoy mejor?- dijo él con voz débil y entrecortada.

-Necesita estar en observación.

-¿Y si no salgo de esta enfermedad?

-No se preocupe se pondrá bien- le dijo como para hacerlo sentir algo esperanzador y que no cunda el pánico, algo típico entre los doctores cuando quieren ocultar una lapidaria enfermedad.

-Lo mejor será incrementar las dosis para apaciguar el dolor- le dijo a la enfermera delgada-.

El doctor Gutiérrez salió de la habitación después de haberle dado las indicaciones a la enfermera. Otra de ellas, llamada Wendy Sousa cuyas facciones y cuerpo remarcaban más a ser modelo de pasarela que una enfermera recién entrada al trajinado mundo de los médicos y hospitales.

Wendy lo siguió tras él llegando hasta su consultorio donde atendía todos los asuntos protocolarios de la llegada y salida de los pacientes al hospital.

El doctor Gutiérrez entró con su rostro desencajado caminando a pasos lentos llegando hasta su sillón detrás de su hermoso escritorio de caoba donde yacía su computador portátil, materiales de oficina, entre papeles, carpetas y libros.

-¿Cuantos episodios de pánico ha tenido esta semana?- le preguntó a la enfermera.

-Solo algunos. ¿Le parece bien si lo cedamos? 

-Adelante.

-He sido un idiota, un diagnostico como este requiere un tratamiento agresivo-le dijo a Wendy con suma impotencia de no saber que más hacer para que mejore.

Se sentó en su acomodado sillón de cuero de color negro, abrió su agenda y buscó entre la lista de contactos, el número de la esposa del paciente grave.

Cogió el teléfono y marcó.

-¿Diga?

-Sra. Julia, le saluda el Dr. Gutiérrez. Su marido ha salido del coma esta mañana, ya puede venir a verle. 

 

Julia acudió de inmediato al hospital. Preguntó a la recepcionista en que sala se hallaba su marido.

-Fue transferido a la zona de observación médica- le dijo la mujer vestida con una bata blanca.

Julia llegó al lugar que le indicaron, entró a la habitación hallando al doctor Gutiérrez y dos enfermeras asistiendo a su marido.

-Como está Sra. Julia.

-Hola doctor.

-Su marido está fuera de peligro, pero necesita estar bajo observación.

-Comprendo.

-Teresa súbele la dosis a tres miligramos- le dijo a la enfermera-.

-Sí doctor.

-Venga, acompáñeme a mi consultorio.

-De acuerdo.

 

 

Entraron.

-Por favor tome asiento.

-Gracias.

-Su marido está fuera de peligro, no hay registro de fallos internos y sus constantes vitales son normales, en resumen no veo ninguna razón para preocuparse.

-¿Pero entonces porque está todavía internado? Nunca lo había visto tan enfermo.

Lo más normal en estos tipos de enfermedades bacterianas es que tenga un tipo de recuperación un poco lenta

-Bien se lo agradezco doctor.

-Encantado Sra. Julia.

 

 

 

 

 


  

CAPITULO CUATRO.

 

Paul abría los ojos mientras dentro de la habitación albergaba un silencio sepulcral.

Todavía se encontraba bajo a anestesia suministrada hace varias horas. No veía nadie a su alrededor. Abría y cerraba los ojos tratando de recordar, pero no lo conseguía fácilmente, tan solo escasas escenas que llegaban a su memoria.

Se vio él mismo dentro de una oficina revisando unos archivos en su computador mientras descolgaba el teléfono para recibir una llamada.

-Hola.

-Hola cariño, te estoy esperando, ¿Cuándo va a venir?- le dijo una mujer al otro lado del teléfono.

Era una mujer atractiva, que no  pasaba de los 20 años de edad, de rostro delgado tez morena y gesto risueño llamada Erika.

-Tranquila, llegaré enseguida.

 

 

Paúl abrió de nuevo los ojos, mientras recordaba  se había quedado dormido.

Wendy, la atractiva enfermera se mostraba ante sus ojos con un paño húmedo pasándole por sus pectorales.

El doctor Gutiérrez entró a la habitación sin previo aviso.

-¿Qué haces?

-Limpiándolo un poco, la higiene es fundamental en cualquier tipo de procedimiento bacteriano   

-Sugiero dejarlo en observación unas 48 horas más.

-¿No le parece mucho tiempo, doctor? 

El doctor salió de la habitación siguiéndolo detrás Wendy.

Llegaron hasta su consultorio.

-No has debido despertarlo.

-¿Por qué se pone así, doctor?

-Estamos ante una patología muy impredecible y delicada y conviene ir con pie de plomo.

-De acuerdo- le dijo la atractiva enfermera delgada de cabello liso color castaño acercándose lentamente hacía él saboreando su lengua sobre los bordes de sus labios.

-Wendy.

-Tranquilo doctor, lo que hagamos aquí es algo que queda entre usted y yo- le dijo mientras al instante lo comenzaba a besar apasionadamente. 

Corrí a sentarme sobre su escritorio.

-Acérquese.- le dije sonriéndole.

Se abalanzó a mí remangándome mi bata blanca de enfermera hasta la cintura, abriendo mis piernas mientras me comenzaba a besar sin control mi entre pierna para ir bajando sutilmente hasta el borde de mi vagina protegida aun con mi pequeña tanga de color rosado. Sus manos suaves van acariciando mis muslos seguido de su lengua que va rosando el borde de mi tanga para luego apartármelo y lamerme mi clítoris suavemente, mientras voy desabrochándome los botones de mi bata para sacar mis grandes senos y comenzármelos a lamer,  ufff veo que eso le causando gran excitación al doctor porque mientras me está lamiendo mi coño no para de mirarme, mientras voy sintiéndome mojada cada vez más y empezar a gozar de placer.

Después de unos instantes me bajo de escritorio para agacharme debajo de él, le desabrocho el cierre de su pantalón para dirigirme a su gran polla que ya lo tiene erecto, ufff que rico está.

Le quito rápidamente su bata y camisa médica y me bajo de nuevo para comenzar a saborear mi más rico mangar ufff, me lo meto poco a poco en mi boca, le paso suavemente mi lengua en su glande, mientras beso sus dos bolitas y metérmelos a mi boca mientras con mi mano sigo frotando su gran polla que ya la siento mojada entre mis dedos, al instante que escucho como comienza a gemir….

Lo disfruto así por varios minutos.

Siento que ya no aguanto más ni él tampoco. Quiero sentir la polla del doctor dentro de mí.

Me siento de nuevo sobre su escritorio para que él entre pueda meter toda su polla en mi coño que ya está absolutamente mojada de mi ricos jugos y extasiada por completo,  mientras me coge mis tetas  y me los aprieta fuerte metiendo su lengua deliciosa sobre ellas, saboreándolas una y otra vez. Me siento explotar, ufff, que rico es todo esto. De pronto siento como me ha penetrado bruscamente comenzándome a llenar toda, balanceándose sobre mí de forma rápida y alocada. Me enviste con total descontrol sintiéndome  extasiada.

-Sí, sí, démelo fuerte, fuerte doctor.- le digo sin piedad-.

Siento que me goza toda viendo como mis tetas se balancean sobre todos sus ricos pectorales, rozándolos sutil y a la vez despiadadamente, siento su piel que está caliente por el roce de mi cuerpo. Sus ojos le brillan como lucero, mientras acaricio su nuca y su cabello crespo.

Que rica sensación de ser llenada por un médico- me digo a misma mientras observo mis piernas todas abiertas y mis zapatos de taco largo de color blanco que está a punto de salirse por las rápidas embestidas que me está provocando el doctor. Me siento desfallecer, hasta no poder más, quiero ser llenada toda por su rica y caliente leche, quiero sentirlo dentro de mí. Me comienza a embestir más rápido, percatándome que  va a correrse… 

-Sí… si… 

Siento su leche caliente como va llenando todos los poros interiores de mi coño.

-Ufff

Va sacando su larga polla mojada de mi interior.

Me siento en las nubes pero aún tengo ganas de más.

Empiezo a morder sus labios para disfrutarlo un poco más,  me agacho y agarro de nuevo su polla para metérmelo de nuevo en mi boca y succionármelo todito, intentando hacer que se corra de nuevo pero esta vez que me de toda su leche en mi cara. Me lo como más rápido, ufff es un rico mangar que no puedo parar de disfrutar, siento su sabor en mi lengua como invade todos los interiores de mi boca, se lo froto más y más y siento que se viene de nuevo….

 –Sí, sí, dámelo todo.

El doctor toma el mando comenzándose a frotar su polla con sus manos, mientras yo me preparo para recibir su leche abriendo mi boca y sacando mi lengua.

Siento como gime con más fuerza hasta que ya no puede más y se corre en toda mi cara, agarrando con mi lengua toda la leche que pueda coger. 

Uff mi cara se cubre con su rica leche sintiendo que hasta mis ojos han llegado una porción de su néctar. Me abalanzo de nuevo para lamerle toda su polla y absorberme todos los resquicios de leche que ha quedo hasta dejarlo totalmente seco.

-Eres una enfermera muy complaciente.

-Soy una enfermera muy deseosa doctor- le digo chupándome mis dedos con la leche que ha quedo sonriéndole  muy coquetamente….

 

 

 


  

CAPITULO CINCO

 

-Necesito tiempo- dijo Julia mientras le increpaba Juan Ignacio en el parque donde habían quedado en encontrarse aquella mañana.

-Eso es lo único que no puedo darte después de tantos años- le increpó él viéndola con desánimo y enojo a la vez.

-Debes de comprender mi situación, mi marido se está recuperando.

-¿Ahora es tu marido?

-Sí, legalmente, no tuvimos tiempo de divorciarnos, quiero estar contigo Juan, pero no puedo abandonarlo ahora que ya se está recuperando.

-Que buena eres. Después de todas las humillaciones que te he hecho durante tanto tiempo, todavía pretender en volver con él. Que más excelente es  ponerle los cuernos  a un hombre sano que a un hombre enfermo.

-Lo siento Juan, ahora él me necesita.

-Lo nuestro no tiene futuro si quieres más a ese imbécil que a mí.

-No digas eso.

- ¿Sabes qué?  Mejor olvídame Julia, esto ya llegó a su fin.

-Espera Juan, espera….

 

 

 

La pareja de jóvenes llegaban a la zona de parqueo del hospital San Lorenzo.

Ismael Martínez conducía su auto deportivo de color celeste acompañado de su novia Sylvia.

Se parquearon y salieron del carro.

-No quiero acercarme al viejo, me sentiría como un hipócrita, no quiero discutir con él.

-No te preocupes por eso yo puedo ir en tu lugar.

-Yo creo que será lo mejor, nena, gracias.

-Tranquilo, espérame aquí.

-De acuerdo.

Sylvia se adentró al hospital y llegó a la habitación donde aún se encontraba postrado Paul Martínez.

Se le acercó por un lado de la cama.

-Buenos días, ¿se siente mejor Sr. Martínez?

-¿Quién eres tú?

-Yo soy Sylvia, su secretaria, ¿no lo recuerda?

Movió con rapidez los parpados tratando de recordar…. Una imagen repentina invadió su mente. 

Se vía en su oficina charlando con aquella chica que la había llegado a visitar.

-¡Así que te estas follando a mi hijo!

-Escuche Sr. Martínez,  puedo diferenciar entre mi vida personal y mi vida….

-¿Me estás levantando la voz, muchacha?

-No señor, no lo he hecho.

-Eres mi secretaria, me perteneces. No tienes derecho a una vida privada, ¿quedó claro?

-Eso no es justo, señor Martínez. 

-Quiero que le escribas una carta a mi hijo y termines con esta farsa de inmediato. ¡Ahora fuera de mi vista!

-Sí señor- Le dijo Sylvia saliendo corriendo de la oficina con sus ojos invadidos de lágrimas.

Volvió al presente.

Había recordado algo.

-¡Así que eres mi secretaria! Qué espanto. ¿Yo siempre fui así? 

-Hizo cosas peores Sr. Martínez 

-Vaya, te pido una disculpa.

-Su hijo le manda un abrazo. Tengo que irme, con permiso 

-Srta. Espere…no se vaya.

Sylvia salió del hospital con una angustia enorme. Había recordado de nuevo ella todo lo sucedido meses atrás cuando su jefe el Sr. Martínez la asediaba todos los días, envuelta en su prepotencia, maltrato y autoritarismo frenético. También recordó ese día cuando la obligó a tener sexo con él en su oficina. 

Llegó donde se encontraba Ismael, quien la había estado esperando fuera del auto.

-¿Y bien?

-Ha cambiado mucho.

-Lo conozco, no cambiará jamás mi padre.

-Quizás deberías hablar con él.

-¿Para qué? En cuanto se sienta mejor volverá  a ser el mismo de siempre.

-Ha estado a punto de morir, eso es algo serio.

-Vayamos a su despacho, ¿de acuerdo?

-Está bien, te acompaño.

Entraron al auto y salieron del recinto hospitalario.

Llegaron a la zona de edificios empresariales de la ciudad.

Paúl Martínez pertenecía al círculo de empresarios más ostentosos y principales del país. Su negocio dentro de comercio del banano lo había convertido en un importante empresario de exportación.  Sus dotes y agilidad en el negocio habían sido merecedoras de múltiples admiraciones y reverencias de parte de sus múltiples amigos micro empresarios y a su vez provocando la envidia y rivalidad de algunos.

Sin embargo a pesar de su enorme éxito dentro del campo exportador de la fruta tropical hacia varios países de norte américa y Europa, su vida privada estaba implicada a todo tipo de escándalos y comentarios de toda índole. Comenzando por la rumoración que dentro de su empresa no había estabilidad laboral y que los más de 400 empleados no gozaban de ningún tipo de seguro, ni servicio de asistencia médica, no recibían de manera puntual sus salario mensual y por si fuera poco se le exigía laborar horas extras sin gozar de ninguna remuneración adicional. Se comentaba también que el empresario mantenía un carácter reacio y soez y que a sus secretarias las veía como sus esclavas al servicio de él las 24 horas del día, obligándolas incluso a ser partícipe de sus desavenencias y placeres sexuales. Muchas de ellas al sufrir maltratos no regresaban, otras optaban por tomar medidas legales que casi nunca llegaban a concretarse y llegar a juicio en los tribunales, dado que el empresario tenía múltiples amistades con los altos jueces de la Corte de Justicia y el Ministerio de Trabajo, simplemente las denuncia se quedaban ahogadas a mitad de camino. Otras secretarias optaban por quedarse, a pesar de lo que se les exigía hacer debido a que el salario de ellas era considerado uno de los más altos dentro de la empresa. Entre una de ellas, se encontraba Sylvia, chica graduada de administración de empresas, joven, carismática y con una ambiciosa necesidad de sacarle al máximo el provecho de pertenecer a una de las empresas del reconocido Paúl Martínez. 

Pero al poco tiempo que llegó a laborar no pudo esquivarse de la mirada atrayente del hijo de su jefe.  Un joven embargado también por la ambición de apoderarse en poco tiempo de las empresas de su padre, y ahora estando él en el hospital las circunstancias y la suerte se inclinaba a su favor. 

Él y Sylvia se enamoraron y en pocas semanas decidieron ser parejas manteniendo al secreto de su padre tan relación. Pero no se tardó en descubrir aquel romance, puesto que una de las otras secretarias los descubrió follando frenéticamente en una de las oficinas de la empresa, llegando a los oídos de Paúl quien antes de que cayera gravemente enfermo obligó a Sylvia a firmar una carta de renuncia para que ya no trabajara más para su hijo.

Con esas referencias y con esos sucesos expuestos, y dada las circunstancias, ambos tenían carta blanca para cobrar venganza y apoderarse de cuanto quisieran de los bienes de su padre.

Así llegaron al complejo empresarial.

Ismael y Sylvia llegaron al edificio y  la oficina donde laboraba su padre.

La enorme sala se encontraba limpia y muy bien ordenada, dando la apariencia de que el jefe solamente se había ausentado por vacaciones. 

-Así que te obligaba a follar con él- le dijo Ismael a su novia-.

-Si en este escritorio- murmuró Sylvia con la mirada esquiva-.

-¡En la mesa donde yo fui concebido! 

Ismael comenzó a husmear los cajones del escritorio de su padre. 

-Dime que es lo que estás buscando exactamente.

-Es un documento que me permite tomar las riendas de la empresa en la ausencia de papá.

Ismael lo buscó por varios minutos hasta hallar el papel que tanto había querido tener en sus manos.

-¡Lo encontré!- le dijo a su novia con total rostro de éxito.

-Mira, ahora si podemos ser  ricos.

-Ahora este despacho es mío.

-Es nuestro, amor- le dijo ella con enorme sonrísa.

-Sí.

-Quieres que te folle aquí en el escritorio- le dijo Ismael invadido de alegría y asaltado por el enorme deseo por Sylvia.

-Claro que quiero, esto hay que celebrarlo.

Me arrimó al filo de su escritorio con los ojos cubiertos de seducción extrema, se lo veía hermoso, quien creyera que soy la novia del hijo del empresario más exitoso del país.

Temblaba de emoción, pero valientemente me arremoliné hasta rozarlo con mis senos.

Una inexplicable emoción me hizo sentir deseos de abrazarle y acomodé mi cabeza en su hombro. Quizás el haberlo soñado tantas veces proveyéndome de sus caricias hacía que mi corazón se disparara de nuevo a mil por hora. 

El cruzó sus brazos tras mi cintura y por unos instantes nos quedamos juntos ahogados en nuestros deseos.

-Hueles rico- me susurró al odio mientras me ajustaba más contra su cuerpo tan delicioso deslizando su mano por mi trasero.

-Mnmm

Sus labios comenzaron a rozar por el largo de mi cuello para deslizarse sutilmente por los bordes de mis senos, sacando velozmente mi blusa y mi sujetador. Sus labios se prendieron de mis pezones succionándolos vivamente, lamía arrancándome más gemidos de los que pudiera imaginar, mientras con sus dedos no daba abasto entrando y saliendo de mi coño, hasta llevarme al borde de un orgasmo.

Me ayudó a sentarme encima del escritorio y él se ubicó en su sillón dejándome despatarrada, sus besos recorrieron mis muslos abriéndose paso entre mis ingles. La sensación era maravillosa, mi coño  era devorado con verdadera pasión, como lo había soñado, como lo disfrutaba cada vez que Ismael me follaba; no tardando tanto tiempo correrme en medio de electrizantes espasmos.

Volvió a besarme, volvió a estimular mis pechos y volvió a despertar esa necesidad profunda de ser follada una vez más.

Me tomó de la cintura y terminé sentada sobre sus muslos abrazando su espalda con mis piernas, moviendo mis caderas, restregándome contra su pelvis, mostrándole cuan ansiosa estaba por ser penetrada.

Se dio modos para bajar su pantalón y sin pérdida de tiempo levanté mi cuerpo buscando el acoplamiento, su glande chocó en mi entrada, abriéndose paso a mis pliegues, pero manteniendo el control de mi cuerpo demore la penetración.

Con la parsimonia de quien sabe que la espera agranda el deseo, fui introduciéndomela poco a poco, subiendo y bajando centímetro a centímetro apretando mis músculos  para procurarle más placer, pero no pude resistir mucho y yo misma me la enterré con violencia.

Era delicioso oírle susurrar entre jadeos.

-Así muévete… cariño.

El choque era brutal, nuestros cuerpos rítmicamente se satisfacían y un segundo orgasmo me hizo rendirme en sus brazos.

Ágilmente me incorporé y me acomodé entre sus muslos. Su polla tenía el olor de mi coño y el sabor de mi orgasmo haciendo para mi total agrado, aún más morbosa la felación.

Su miembro era de buen tamaño, difícilmente podría caberme completo, pero relajando los músculos de mi boca logré que se desplazara al interior culminando en mi garganta profunda.

Luego con rápidos movimientos de subida y bajada le arranqué nuevos gemidos y ansias de correrse, me tomó de la cabeza marcando un ritmo violento, no tardó mucho y entre estremecimientos y jadeos derramó toda su leche en mi boca quedándonos extasiados en un rincón del suelo sobre el escritorio.

 

 


  

CAPITULO SEIS

 

-Gracias por venir a verme- expresó Julia frente a la mujer que la había ido a visitar.

-De nada.

-¿Y cómo está Paúl?

-Todavía no tienen un resultado definitivo, es una pesadilla.

-Me han dicho que ha cambiado.

-Creo que se debe a los medicamentos, pero yo también he cambiado.

-Lo sé. Todos hemos cambiado.

-Sí, ahora ya nos conocemos y que fuiste la amante de mi marido  espero que podamos ser amigas.

-Ya no estoy interesada en él, Julia, tienes que creerme.

-Julia se la quedó observándola lentamente tratando de analizar si era verdad lo que le decía.

Asintió lentamente con algo de pena en su rostro.

 


  


CAPITULO SIETE

 

Su reacción al tratamiento ha sido alentadora, su situación actual es consecuencia del  resultado de su vida anterior- había expresado el doctor Gutiérrez dentro de la habitación donde se encontraba Julia, Paúl y dos enfermeras más entre ellas Wendy.

-Siento que he vuelto a nacer, gracias  doctor, gracias a todos. No puedo creer todas las barbaridades que he estado cometiendo, todo lo que hice me causa remordimiento, quiero aprovechar esta nueva  oportunidad que me está dando la vida para comenzar  a ser un hombre nuevo.

-Recuerde que de usted depende el cambio- le dijo el doctor-.

-Gracias- añadió Paúl saliendo con Julia cogidos de la mano 

En ese mismo instante la ex amante de Paúl llegaba al edificio empresarial y conversaba con los miembros del sindicato de trabajadores quienes ya le habían puesto en la mira para demandarlo por daños y perjuicios.

-Hola, les traigo buenas noticias, el jefe se encuentra mejor, me lo ha contado su mujer, pero no se preocupen, dicen que ya no es el mismo de antes, así que siendo así, es hora de vengarse – le dijo con rostro de venganza.

No tardó en dejar todo arreglado y hablado con los trabajadores sindicalistas. Se apresuró en salir del edificio y llegar a tiempo a las afueras del estacionamiento del hospital donde había acordado esperar a Julia saliendo con Paul.

No tardando mucho en aparecer.

-Hace un día precioso como para salir a caminar, ¿no lo crees amor?- le dijo Julia.

Paúl se mostraba aún aturdido.

-No te preocupes por nada amor,  nuestro hijo está al mando de todo.

-¿Sigue enfadado por  todo el daño que le hice a su novia?

-Cariño tenemos que hablar muy seriamente de eso – le dijo Julia aproximándose al auto de su ahora amiga que ya lo estaba esperando.

-Amor, te presento a  una amiga mía.

Paúl se la quedó observando por un momento sin recordar nada.

-Hola- le dijo mientras abría la portezuela del auto y acomodaba las maletas.

Entraron al auto con su amiga al volante, mientras que Paúl la seguía observando desde el asiento de atrás por el retrovisor a la amiga de su mujer.

Comenzando a recordar de nuevo…

 

Lo había llamado  indicándole que no tardara tanto.

Dentro de mi oficina lo esperaba con las luces totalmente apagadas a Paul, sentiendo su presencia cuando abrió la puerta.

-Me urgía tu presencia, cariño, ve… pasa adelante.

Paúl cerró la puerta con total discreción para no ser escuchado por ningún empleado más de la empresa.

Busqué sus labios con desesperación, morreándolo contra la pared, y sin más preámbulos, abrí su bragueta y me puse de rodillas.

Bajé sus prendas hasta los tobillo liberando su miembro endurecido, presurosa hundí mi rostro en sus genitales manchando mis mejillas con sus líquidos pre seminales, no era difícil enloquecerlo, bastaba soplar mi aliento sobre su glande para que sus dedos se encresparan en mi cabello y su pelvis se balanceara hacia el frente buscando donde insertarse.

-Oh, Antonia eres maravillosa- me decía entre gemidos.

Estimulada por sus quejidos, sujeté su polla con mis dos manos, y chorreé unos hilos de saliva que permitían que mis labios acoplados al grosor de su miembro engulleran con suavidad.  A momentos mermaba el ritmo de los movimientos, para repentinamente volverlos rápidos, desafiando su resistencia.

-Ven acá Antonia, no resisto más las ganas de follarte duro.

Me empujó contra el escritorio y ubicándose detrás empezó a restregarse contra mi cola, dejándome disfrutar de la presión de su erección mientras tiraba de mis senos.

Jugaba con su miembro en mis genitales desplazándolo con suavidad por mis labios, subiendo y bajando sin prisas, explorando mi clítoris y provocando mis deseos de ser tomada sin compasión.

-¿Te gusta? ¿Quieres que te lo meta verdad?- susurraba mientras introducía escasos centímetros de su polla sobre mi coño.

-Uffff

-Vamos preciosa, quiero oírte- añadía retorciendo mi clítoris.

-Ummn

-¿Lo quieres Antonia? ¿Lo quieres?

Quizás estimulada por sus palabras, me dejé llevar por las sensaciones que mi cuerpo exigía, y sin detenerme a pensar comencé a suplicar.

-La quiero… sí… la quiero, ¡!!Húndemelo por favor que quiero correrme!!!

Me lo introdujo de un solo golpe, provocándome una deliciosa mezcla de dolor y placer, sus movimientos se aceleraron, se volvieron fuertes, continuos, desesperadamente placenteros y sin poder contenerme exploté en uno de los más intensos orgasmos que pudiera haber tenido.

Tras de mis gemidos como un eco siguieron los suyos, sus movimientos se intensificaron hasta que le faltaron fuerzas para seguir, se quedó quieto en la profundidad de mis carnes, soltando un gemido entrecortado y llenándome las entrañas con sus calidez.

Nos quedamos varios minutos callados, disfrutándonos así hasta que él rompió el silencio.

-¿Quieres que te lo siga dando?

Asentí con mi cabeza afirmándole.

De inmediato echó mano de mi trasero no pudiendo resistirme a sus besos, en cuestión de segundos estaba recostada sobre el escritorio con mis piernas abiertas, sintiendo como su lengua hurgaba en mis genitales, morbosamente introducía un par de dedos en mi coño que me hacían berrear de placer, y de emoción.

Con sus labios limpió mi venida e instantes después de varias embestidas dentro de mi coño no podía más resistirse a correrse.

-Ven nena.

Rápidamente me bajé del escritorio y me agaché en el momento justo para recibir toda su rica y caliente leche en mis tetas, saboreándome después las yemas de los dedos cubiertos del delicioso majar en mis labios, con mis ojos inyectados de placer en el ambiente tenue y oscuro de la oficina.

 

 

Volvió al presente.

-¿Te encuentras bien cariño? Necesitas algo- le dijo Julia-.

-No, no, estoy bien, gracias cariño.

Paúl había recordado esa escena con Antonia, mientras ella lo miraba disimuladamente por el espejo retrovisor  

-Vámonos- le dijo Julia a Antonia.

-Sí.

Mientras viajaban para ir a su casa, Paúl recordaba lo que le había dicho el doctor.

‘’La consecuencia de ahora es producto de lo que has hecho’’.

-No existen los cambios trascendentales, tendré que salir poco a poco de esta situación- se decía a mis adentros Paúl.

Llegaron a la residencia ubicada a las afuera de la ciudad.

La casa de Paúl Martínez  no era nada menos que el más grande  rancho  de la ciudad, comprada desde hace cinco años y siendo remodelada por él mismo. Paúl jamás permitía que su esposa Julia tocara ni un ápice de la residencia. 

Entraron al interior del rancho parqueándose al pie de la residencia de tres pisos.

-¿Y esta casa tan grande?

-Cariño, esta es nuestra casa, la diseñaste tú mismo, ¿te acuerdas?

-No lo recuerdo

-Debe ser extraño no recordar nada- expresó Antonia.

-Recuerdo pocas cosas, ya me acordaré de lo demás-dijo un poco cabizbajo Paúl.

-Sí, lo recordarás todo poco a poco no te preocupes cariño. 

-Vamos adentro. 

Gracias Antonia por traernos.

-No es nada Julia, espero que tu marido se reponga en el menor tiempo posible y sean felices.

-Gracias por tus deseos Antonia.

-De nada- dijo sonriéndole entrando al auto y saliendo despacio del rancho.

-Adiós.  Espero que sean muy felices- les dijo alzándole la mano.

-Gracias.

 

 


  

CAPITULO OCHO.

 

Entraron a la casa.

La sala era enorme y sumamente elegante y bien arreglada. El piso estaba cubierto de alfombras igual que las paredes. Varias lámparas de cristales colgaban a lo largo de la estancia, y en el fondo yacía un piano de cola de color crema, a los lados un juego de mueble y una mesita de centro de alta calidad en su madera y más a la derecha el acceso para la sala comedor donde se distinguía en las paredes varios cuadros de pinturas con distintos paisajes.

En al ambiente se respiraba un aire acogedor agradable debido al acondicionado y el olor a incienso de aroma suave.

Paúl se quedó quieto por varios minutos observando toda la estancia.

-No sé qué decir. Como empezar de cero- dijo Paúl aun sintiéndose desorientado.

Julia lo abrazó por la cintura susurrándole en todo bajo.

-Podríamos consultar a un psicólogo para que de a poco vayas recobrando la memoria. Voy a  dejar  la maleta en el dormitorio.

-Está bien.

Paúl siguió hasta donde estaba el piano. Se sentó en el sillón y trató de tocar las teclas para entonar una nota. Pero no pudo hacerlo.

-¡Dios, sí hay un piano aquí es porque solía tocarlo, ahora no recuerdo nada!- se dijo consternado.

Es una casa enorme, tengo una mujer bellísima, todo aquello con lo un hombre sueña y yo sin embargo no sabía si quería tenerlo o no, no sabía si la vida que había dejado atrás era la vida que deseaba haber tenido- se dijo mientras agachaba la cabeza sobre el teclado del piano. 

De pronto sintió un chillido en los sentidos y dentro de su cabeza le asaltó una imagen.

Sé veía él en la afueras de su rancho, donde galopaban varios caballos con algunos jinetes, al fondo se veía claramente un establo con varios de sus empleados dando de alimentar a algunos potros. Se encontraba sentado en un banco de madera grande observando el amplio paisaje, cuando vio a Julia que se aproximaba a él para decirle.

-Cariño, pensé que podríamos ir a saludar a los vecinos, ¿te parece?

-No ve tú- dijo él mal humorado. 

-Es que la Sra. Hannsen se quedó parapléjica y pensé que podríamos pasar a verla.

-Claro,- dijo él de forma arrogante-.  Vamos a ir a regalarle el dinero que he ganado yo en todo este tiempo.

-No te pongas así.

- Anda ve y dile a la vieja que vaya a pedir caridad a otra parte.

Julia se marchó consternada al escuchar semejante afirmación déspota de parte de su marido.

No tardó mucho en aparecer su secretaria, que también hacía de criada en el rancho.

- Sr.- le dijo ella con suavidad a acercársele -. Es fin de semana voy a casa.

-¿Fin de semana? ¿Después de lo que has hecho con mi hijo?,  ¿te crees que puedes ir a descansar dos días de cada siete, eh?  ¡Eres una puta!, ve lárgate… ve a seguir haciendo los quehaceres en la cocina.

-No es justo, señor, no es justo- dijo ella marchándose llorando a cántaros.

Paúl se levantó bruscamente donde se había quedado agachado en las teclas del piano.

¡Había recordado una escena más!

Empezó a dar vueltas como loco, mortificándose.

-Tiene razón, no es justo, he sido un monstruo con todo el mundo, esto tendrá una consecuencia. 

Y tenía razón.

En ese instante, dentro del edificio de su empresa estaba terminando la reunión convocada por Ismael con toda la directiva de accionistas de la empresa, donde le había declarado de forma unánime que el asumiría la nueva gerencia de la empresa, destituyendo  a Paúl por no encontrarse en los cabales necesarios para estar al mando de la empresa.

Así entre aplausos y felicitaciones y el abrazo prolongado de su novia, Ismael era nombrado el nuevo gerente.

Y no fue solo eso.

A Paúl le esperaban tres juicios laborales de parte del comité de sindicato de trabajadores de su empresa, donde ya gestionaban el proceso para hacerlo pagar todas las indemnizaciones que nunca les fueron dadas a los trabajadores por tantos años de esclavitud y maltrato laboral.

La introducción fiscal entraba en curso y la prensa local dentro de un par de días sacaría a la luz pública tal suceso.

Solo era cuestión de tiempo.

 

 

A mitad de noche se despertó bruscamente después de una larga y angustiosa pesadilla.

Había soñado que estaba encarcelado y que dentro de la celda donde se encontraba dos presidiarios amenazaban con matarlo a navaja con el grito seguido

‘’pagarás por todo lo que has hecho, Paúl, lo pagarás con tu vida…lo pagarás…’’’

-¡Nooooo!

-¡Cariño, te encuentras bien! 

-Ha sido una pesadilla.

-¿Podrás perdonarme alguna vez por todo el mal que te he hecho, por haber sido tan arrogante, por haberte sido infiel?

Julia se quedó viéndolo por algunos segundos. Por su mente pasó en decirle que ella también le fue infiel en el periodo que estuvo internado en el hospital justamente con su amigo y socio empresarial.

Pero no, no pudo decírselo, eso empeoraría las cosas y aquello significaría el derrumbe total  de su matrimonio, y en el fondo eso ella no quería.

-Por supuesto,- le dijo-.  No pienses en eso- le volvió a decirle extendiéndole un vaso de agua que se encontraba en la mesita de noche.

-He hecho tantas cosas malas que no recuerdo todo.

-Lo importante es que seguimos aquí y que podemos cambiar.

-¿Podremos arreglarlo?

-Por supuesto.

-Eso espero.

 

Había dejado demasiado cabos sueltos en mi pasado y quizás esa era la condena que pesaba sobre mí la incertidumbre de no saber si alguien pudiera cobrarse una deuda contraída conmigo, una venganza que pendía sobre mi cabeza y que probablemente me lo había ganado a pulso’’- se dijo él antes de quedarse de nuevo dormido.

 

 

 

 


  

CAPITULO NUEVE.

 

-Por fin es sábado- le dijo a Julia mientras terminaban de tomar el desayuno mientras una de sus sirvientas se retiraba a la cocina.-.

-¿Sabes que?, no sé qué tipo de hombre era yo antes, pero esta casa me parece demasiado ostentosa, ¿no quieres ayudarme a cambiar la decoración?

-¿Lo dices en serio?- le dijo su mujer-. Por mi encantada, siempre quise hacerlo pero tú nunca me dejabas.

-¿Y porque no?

-Decías que las mujeres tenemos que callarnos. 

-¿En serio?, 

-Sí, eras un cabron , nunca me dejaste colgar un cuadro.

-Pues espero que me ayudes a redecorar la casa, si deseas.

-Claro que quiero.

Salieron de la estancia y caminaron hacia la parte trasera de la casa.

-Bien, ¿y que ideas tienes?- le dijo él cogiéndola de la mano.

-¿Qué tal si quitamos estas columnas?

Se refería a un complejo de pilares que rodeaba la inmensa piscina que se hallaba cubierta por los alrededores con un hermoso jardín donde se veía a uno de los jardineros regar todo el huerto de flores.

-Señora, buenos días, buenos días patrón- le dijo el jardinero.

-Ponemos sustituirlas por macetas- dijo Julia a Paúl alzándole la mano al jardinero-. Me encantan las macetas.

Paúl asintió.

-Sí, puede ser.

Se sentaron en un banco de piedra al pie de la piscina. 

Me cogió de la mano y me comenzó a hablar con suavidad

-Julia era una mujer hermosa, no cabe duda.

Solo soy una mujer que necesitaba ser querida y mimada por su marido. Has comenzado a ser distinto.

-Escucha, creo que te he sido infiel, no lo recuerdo tan bien, solo sé que, si hay una mujer a la que quiero hacer feliz, esa mujer eres tú, solamente tú.

-Sí, me fuiste infiel y nunca me dijiste algo cariñoso hasta ahora.

-¿Lo juras?

-Sí. Es la primera vez que me dices algo lindo. Siempre fuiste arrogante y frío.

-Pues ese Paúl se quedó atrás y en el olvido. He decidido ser otro hombre, para ti y empezarme a portar bien con todos los empleados.

-Eso me alegra de escuchar cariño.

-Te amo Julia.

-Yo también te amo Paúl.

-Eres tan hermosa.

Él me comenzó a besar apasionadamente en mis labios mientras que con sus manos recorría toda mi cintura. 

Me sentí desfallecer al roce de sus manos por mi espalda empezándome  a excitar.

-¿Quieres hacerlo?- me dijo él con suavidad.

Le dije que sí mirándolo a los ojos.

Quitó mi bata corta dejando asomar el camisón negro de encaje largo que llevaba hasta los pies con dos grandes aberturas a ambos lados.

Él se despojó de su camisa, su abdomen era un sin fin de montañas, sus brazos fuertes y duros me cogieron por mis muslos para empezar a hacerme suya.

Me cogió con fuerza con uno de sus brazos mientras con el otro acariciaba mis pechos, en ese momento, el jardinero se percató de lo que estábamos haciendo se quedó quieto observándonos como nos acariciábamos mientras sus mirada le entraba las ganas de entrar en nuestro juego.

Paúl se percató que su empelado se había dado cuenta.

-Cariño, nuestro jardinero nos ha visto, ¿quieres que lo invite?

Miré a nuestro empleado y yo misma le di seña con mi dedo índice para que se acercara.

Nuestro jardinero se acercó de inmediato.

-¡Patrona!

-Ven aquí, acércate, fóllame con mi marido. 

Entró el jardinero  en el juego colocándose detrás de mí, mientras yo le besaba su cuello, y él sujetaba mis  pechos con sus manos para que Paúl me los lamiera.

Yo empezaba a sentirme ya súper excitada, mi marido no dejaba al jardinero tomar la iniciativa, solo se hacía lo que él decía.

Me quitó el camisón ofreciendo mí cuerpo a nuestro empleado jardinero, mientras él me comenzaba a acariciar yo lo besaba.

Luego, Paúl me pidió que me arrodillara para comer de mi coño que ya se encontraba muy húmedo,  en ese momento me arrodillé elevando mi pierna a su hombro, mientras el jardinero  lamia mis pechos al mismo tiempo.

-Era increíble, dos cuerpos tan perfectos para mi sola-  me dije a mí misma entre gemidos.

Paúl me pidió de nuevo que me arrodillara para que chupara al instante  las dos pollas.

Lo hice de forma resuelta comenzando a chupar sus torsos hasta llegar a sus duras y empalmadas pollas deseosas de sexo.

Comencé  a chupárselas una y otra vez, al instante que no dejaba de menearla con mis manos, mientras los dos varoniles comenzaban a sentir placer,  cogiendo  un pecho cada uno y sujetando mi cabeza para que no  me apartara.

Luego Paúl me colocó contra el banco de madera dándole la espalda, para los dos comenzarme a follar.

-Si… así  fóllame, quiero sentirte dentro de mí- le dijo a mi marido.

En ese instante, Paúl elevó una de mis piernas para apoyarme sobre el banco diciéndole al jardinero.

-Fóllatela.

-Qué gentil está hoy, patrón. 

Él se acercó, mientras yo notaba como aquella polla dura me poseía desde atrás, mientras mi marido me besaba los pechos, el cuello, y tocaba su clítoris mientras sujetaba mi pierna para que me penetrara aún mejor, mientras yo  no dejaba de gemir como poseída por el demonio, cuando el jardinero no dejaba de meter y sacar su polla de dentro de mi coño, estando solo  a punto de correrme.

Luego de varios instantes, Paúl me colocó sobre el césped para estar más cómodos 

Se sentó detrás de mí, cogiendo mis  piernas en ‘’uve’’, ofreciendo su sexo para que  me comiera nuestro empleado.

-Cómetela toda, quiero verla gozar a mi mujer- dijo Paúl sumamente excitado.

Él se colocó entre mis piernas y comenzó a lamer mi coño, ya no húmedo, sino más bien chorreante, al tiempo que introducía sus dedos, moviéndolos con gran destreza.

Me besaban a turnos, sus cuerpos calientes y  sudorosos, me  ponía  más y más cachonda.

Yo le sujetaba la cabeza de mi marido para que no dejara de besarme, mientras que la del empleado  tenía su cabeza entre mis piernas para que no parara 

-¿Quieres correrte?- me dijo Paúl gimiendo.

Yo dije que sí.

Todavía no, espera un poco…

Entonces me tumbó sobre el césped para abrirme  las piernas  y meterme su dura polla hasta lo más profundo de mi ser, mientras le decía, que le chupara la polla al jardinero. Él se acercó a  mi boca  ofreciéndose,  aceptándosela  encantada, mientras mi marido me follaba sin parar, tocando mi clítoris mientras  yo se la chupaba la polla al jardinero una y otra vez.

Yo no podía más…

Comencé a mover mis caderas cada vez más rápido  chupando la  polla con más agilidad, Paúl se dio cuenta que estaba a punto de correrme y me fue frenando.

Me levantó,  para sentarme en el banco.

Noté como su polla entraba en mi culo, elevando todas mis piernas

-Ahora sí puedes empezar a correrte a todo placer- me dijo entre gemidos-.

Mi marido por detrás, y el empleado por delante, comenzaron a follarme sin parar, mientras que para ayudarlos apoyaba mis manos en el banco.

Comenzaron a aumentar el ritmo poco a poco, yo loca gimiendo de placer eché mano para masajear mi clítoris, gimiendo y gritando que no pararan de follarme, entonces llegó mi orgasmo, uff… fue impresionante, mi  marido se corrió en mi culo casi al mismo tiempo.

Entonces él me levantó, me apoyó contra el banco, me tenía en el aire pasando sus manos por debajo de mis piernas, me movía como si fuera una muñeca deseada de sexo,  cada vez más rápido, hasta que se posé cogiendo  polla de nuestro empleado meneándosela para acabar entre gemidos corriéndose en todos mis pechos toda su leche para luego quedarme saboreando todas las dos pollas que aún tenían un poco de leche.

Ufff… fue maravilloso.

-¿Te ha gustado esposa mía?

-Sí, mi marido, me ha encantado. Me siento deseada y satisfecha.

Paúl sonrío.

En cuento a ti- le dijo dirigiéndose a su empleado-. Lo has hecho muy bien y en mérito a eso te voy a subir el sueldo y así haré a todos mis demás empleados.

-Que buena noticia, patrón.

 

Así empezó una nueva etapa de mi vida al lado de mi marido. Una vida llena de felicidad. Él ha aceptado todas mis fantasías con la que muchos años albergaba desde en el fondo de mi corazón y que jamás los había hecho realidad.

El en cambio fue obteniendo mayor seguridad en sí mismo recobrando del todo la memoria.

Cuando sucedió eso, mi marido mandó hacer una gran fiesta por motivo de su retorno y estar completamente sano. La fiesta terminó en toda una orgía sin precedentes de la quizás un día me anime a contar.

Paúl llegó a un acuerdo entre todos los empleados,  cumpliendo con lo que él jamás quiso. Subirles el sueldo.  Así se liberó de todas las demandas impuestas. 

Le fue difícil aceptar lo que Ismael había hecho, al rezagarlo de sus funciones como gerente principal de la empresa. Sin embargo y a pesar de todos los problemas, hicieron las paces. 

Paúl ha optado por una vida más hogareña, más dedicada a atenderme a mí y todas mis necesidades sexuales. Me he convertido sin querer en más que su esposa, sino en su mujer, amante y compañera. 

Una muestra que cuando dos personas se quieren de verdad se puede volver a retomar la relación.

Por cierto, hoy Paúl me ha obsequiado un hermoso ramo de flores con una tarjeta impresa que dice: ‘’quiero hacerte feliz toda la vida’’

Qué más puedo pedir, bueno solo una cosa… que está noche me haga suya de nuevo y que me haga subir a los cielos con nuestro fiel testigo de todas las noches… nuestra arrullada y caliente cama… 
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http://www.amazon.com/gp/product/B00WLD2QF6?*Version*=1&*entries*=0

 

‘’Laceraciones’’ (Novela completa)

Enlace de descarga directa desde Amazon de España

http://www.amazon.es/gp/product/B00Y997CY0?*Version*=1&*entries*=0

Enlace de descarga directa desde Amazon demás países

http://www.amazon.com/gp/product/B00Y997CY0?*Version*=1&*entries*=0

 

‘’Tres mundos distintos’’ Relato Corto.

Enlace de descarga directa desde Amazon de España

http://www.amazon.es/gp/product/B00X2NTZF8?*Version*=1&*entries*=0

Enlace de descarga directa desde Amazon demás países

http://www.amazon.com/gp/product/B00X2NTZF8?*Version*=1&*entries*=0

 

‘’Enamorada de mi profesor de piano’’ Novela erótica.

‘’Explórame’’ Novela erótica.

Amazon de España:

http://www.amazon.es/gp/product/B0159HI258?*Version*=1&*entries*=0

Amazon demás países:

 

E-mail: patrimjames@hotmail.com

Facebook: Patri M. James

Twitter: https://twitter.com/patrimjames

Página Web oficial en Amazon: 

http://www.amazon.com/Patri-M.-James/e/B013CEQH84/ref=ntt_dp_epwbk_0

 

Blog Oficial.

http://patrimjames.blogspot.com/

 

 

 

 

 

 

 


  

OEBPS/images/cover.jpeg
Patri.M.James

)

[

y
1

$

g

Degeadas

y‘\

{Saﬁsfecaas





